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S U M A R I O 

Chachara, po r D . A IfonsO Espe jo .—-Se­
ñor, piedad!, por D . .lesiís Cánovas.—(^ara-
(-alhi. p e r I). . losé Meiiciini. A^ilii-arioncs, 
p(n- l). V. (bollado Salinas. - L lasdlo . pin- dojí 
J. L ó p e z Barnés .—Mesa revuel ta . 

C H A C H A B A 
!.,\s n.nm-'.S UKl; Ai.MKNI)l!0.~N()TA UKl.KÜOSA.— 

'IKA-rilO (H'KRRA. (U'ÜA. 

Esta m a ñ a n a se posaron en el bararulal 

(If nú ba lcón dos gor r iones , á. esponjar sns 

alas en nn r a y o do sol y á decirse terne­

zas, j u n t a n d o los d iminutos p icos y mi rándo­

se fijamente oon sus oj i l los de v idr io : jo que 

los con t emp laba á t ravés de los cristales, 

puse atento o í d o , y escuché un cuen to fan­

tás t ico, c o m o los de A n d e r s e n , que el paja-

ri l lo le con taba á su amada. 

N o sé si el cuen to interesará á mis lec­

toras, mas v o y á relatar lo tal y c o m o lo 

oí al go r r ión , po r si a lguna quisiera apren­

der lo : 

— E n la v e g a de este p u e b l o — d e c í a la 

pequeña aveci l la—habi tan dos seres miste­

r iosos que nadie c o n o c e persona lmente , pe ro 

cuya exis tencia nadie p o n e en duda, p o r q u e 

p o r todas parti-s dejan señales de Su viila: 

son un h o m b r e y una, mujer; él v ive en un 

palacio de h ie lo que las hadas l evan ta ron 

j u n t o al r ío . su manto es de brumas , y su ca-

bell'i-a y su barba larguís ima son blancas, 

coiu ) los pét,:ilos de las azucenas; ella está 

es(-oiclida en un j a rd ín f rondos í s imo , d o n d e 

mecen a romosas sus coro las , las margarit :is. 

las amapolas y las viole tas perfumad.-is: e s 

m.trena, c o m o las v í rgenes de Malnuna. de 

sonadores y neg ros o j o s y de formas v (dup-

tuosas q>re invi tan á amar, t iene alas «le, ma­

r iposa , azules c o m o el c ie lo , y á su paso g o r -

gean los pajari l los y per fuman las flores en 

la enramada, E l se l lama el Mal Tiempo y 

ella el Tiempo Bueno. 

H a c e p o c o s días que el Mal Tiempo, q u e -

rumdo dar una b r o m a pesada á su vec ina , 

cern ió , desde lo al to del espac io , unos c o p o s 

b lancos , c o m o pedac i tos de pape l , q u e ca ían 

s ó b r e l a tierra, cubr iéndola c o m o con un su­

dar io , y que , al detenerse en las ramas de los 

árboles , c o m u n i c a b a n á éstos m u c h o fr ío, 

m u c h o frío, que helaba la savia, sin dejar la 

c i rcular c o n l ibertad p o r los robus tos t ron­

c o s , y las hojas secas c o m e n z a r o n á caer, 

b r i l l ando en el suelo b l anco , c o m o notas d e 

o ro : era una nevada . 


